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Viernes, 24 de mayo de 2013
MENSAJE PARA LA VIGILIA DE ORACIÓN RECIBIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA,
MINAS GERAIS, BRASIL, TRANSMITIDO POR LA REINA DEL CIELO, LA VIRGEN MARÍA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA

Hoy lanzo a las estrellas de Mi Corona sobre la Tierra, para que el brillo celestial que cubre a la
Reina del Mundo pueda despertar a los que aún duermen y a los que permanecen en la oscuridad de
la consciencia, en la ignorancia.

Hijos Míos, cuando Mis estrellas cruzan el umbral existente entre el Cielo y la Tierra, un nuevo
amanecer despunta en la vida de todos los seres. Cada una de Mis estrellas simboliza los atributos
vivos de Mi Corazón y del Corazón de Mi Hijo Jesús. 

Traigo, en Mi cabeza, una Corona de doce Estrellas para que, cada vez que Mis pies posen en la
Tierra, los corazones del mundo puedan recibir esta señal luminosa que desciende a partir de los
Cielos, este símbolo de redención que trae en sí los Dones del Santo Espíritu de Dios.

Un gran misterio está guardado en Mi Corona de Estrellas. Cada uno de los nuevos apóstoles de
Cristo tendrá, en Mi Corona de Estrellas, la inspiración y la instrucción para su apostolado. 

Contemplen con el corazón el brillo de Mis estrellas y permitan que este misterio de la Mujer
Vestida de Sol ingrese en sus consciencias. 

Mis amados, Dios derrama a través de estas estrellas el despertar de Su Santo Espíritu en las
criaturas, vierte sobre el mundo las enseñanzas ocultas que viven en el Reino de los Cielos. 

Las estrellas que forman Mi Corona son las llaves para el despertar de sus espíritus, son las llaves
para abrir las puertas del corazón y para abrir las puertas del Cielo. 

Aquellos hijos Míos que busquen al Creador, portando en su corazón una de Mis estrellas, serán
reconocidos como hijos de Dios y de Su Sierva fiel. Aquel que asuma, de forma permanente, esta
estrella celestial en su pecho será reconocido como hijo dilecto de la Mujer Vestida de Sol.

Si reciben en sus corazones este símbolo de amor, estarán protegidos de todo mal y, si confían con
sinceridad en este misterio que deposito en sus corazones, los dragones que recorren el mundo no
los encontrarán. 

Perciban, hijos Míos, a las estrellas que descienden del Cielo hacia la Tierra, estrellas que provienen
de Mi Corona bendita y que están aquí para sellar el compromiso de Mis hijos con Mi Corazón
Inmaculado. 

Sean como el niño de la profecía de Juan, el Apóstol; estén en Mis brazos, protegidos por el sol y
por las estrellas de Mi Corona; de esa forma, ningún mal se aproximará a sus corazones. 

Los Cielos cuentan con la fe en el corazón de los hombres, cuentan con la respuesta que cada uno
puede darle al Señor, cuando escucha Mis Palabras.
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Sean fieles a la voz del propio corazón cuando Mi Voz, plena del Espíritu Santo, hace eco en su
interior. Sean simples y humildes para comprender, siempre a través del corazón, las Palabras que
pronuncio. 

Los misterios más ocultos que viven en Mi Reino son develados a través de la pureza del corazón y
no de la astucia de la mente. 

Mis amados, ya es hora de develar algunos misterios a sus seres. Aquellos, que abran el corazón
para escucharlos, recibirán del Espíritu de Dios el discernimiento y la comprensión necesaria para
percibir y vivir la Voluntad de Dios encerrada en estos misterios. 

Aquellos que intenten, a través de la mente, oír Mis Palabras y encontrar Su veracidad, sufrirán la
oscuridad de la ignorancia y no permitirán que el Espíritu de Dios resuene en sus corazones, recorra
lo profundo de sus espíritus y arranque los velos de sus consciencias. 

Hoy, reciban con amor Mi llamado. Reciban en sus corazones el misterio encerrado en Mi Corona
de Estrellas. Busquen y pidan al Señor que estas estrellas estén presentes en sus corazones; porque
si una de Mis estrellas encuentra espacio en el corazón de los hombres, el Espíritu Santo podrá
descender sobre la Tierra e incendiar con Fuego Divino el corazón humano.

Les agradezco, Mis amados y pequeños hijos, por dejarse guiar por Mi Inmaculado Corazón. 

María, Madre del Mundo y Reina de la Paz


